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REDEFINICIÓN CONCEPTUAL 
PARA LA DETERMINACIÓN DE 
LOS RASGOS IDENTITARIOS 
DEL PAISAJE CULTURAL DE LA 
REGIÓN NOROESTE

RESUMEN
La identidad territorial es un conjunto de características propias e identi-
ficables en el paisaje y permiten diferenciar un territorio de otro, así como 
establecer regiones que comparten características similares a través de 
una expresión simbólica. La región noroeste de Corrientes presenta rasgos 
identitarios comunes, provenientes de la interacción de la cultura con el te-
rritorio, que se presenta homogéneamente por el origen común de época 
colonial y la adaptación de los pobladores a un territorio con problemas de 
drenaje que condicionaron su economía, generando rasgos identitarios te-
rritoriales permanentes y temporales. El estudio aborda los rasgos de iden-
tidad del paisaje urbano y rural.

PALABRAS CLAVE
Identidad; territorio; paisaje; región.



FACULTAD DE ARQUITECTURA Y URBANISMO - UNNE  Comunicaciones científicas y tecnológicas ANUALES 2023

130

OBJETIVO
•	 Indagar en el concepto de identidad del 
paisaje cultural y su aplicación en la región 
noroeste de la provincia de Corrientes para 
la identificación de sus dimensiones de 
análisis y de sus rasgos en el territorio. 

INTRODUCCIÓN 
Los estudios realizados por el equi-
po de investigación del Centro de 
Estudios Históricos, Arquitectóni-
cos y Urbanos (CEHAU-FAU-UNNE) 
en diversos proyectos reveló as-
pectos de la situación actual de los 
paisajes culturales patrimoniales de 
la región noroeste de la provincia de 
Corrientes, su estado de fragilidad y 
vulnerabilidad, así como la debilidad 
de las políticas públicas en la ges-
tión para su conservación, recupe-
ración y puesta en valor.

En el marco de los proyectos de 
investigación se analizó el proceso 
de configuración del espacio de do-
minio hispano-criollo −siglos XVII 
y XVIII hasta la independencia− en 
la actual provincia de Corrientes, en 
donde se identifican las estrategias 
de expansión, límites, momentos, 
fundación de pueblos, vinculacio-
nes, dinámicas e interacciones en-
tre éstos, y de éstos con el medio 
natural, así como las estrategias de 
supervivencia de las comunidades. 

Se focalizó el estudio en la región 
noroeste que comprende a las lo-
calidades de Berón de Astrada, Caá 
Catí, Itatí, Paso de la Patria, San Cos-

me, San Luis del Palmar, Herlitzka, 
Itá Ibaté, Lomas de Vallejos, Palmar 
Grande, Ramada Paso y Santa Ana 
de los Guácaras, entre otros, que 
condensan y comparten cualidades 
culturales y patrones espaciales 
propios de los primeros poblados 
virreinales, traslucidos en desigual 
medida en su paisaje urbano.

La investigación permitió develar 
rasgos comunes y particularidades 
que determinaron nuevas catego-
rías propias de las dinámicas so-
cioeconómicas y culturales locales. 
Se categorizaron patrones espacia-
les que constituyen rasgos comu-
nes que operan en un área mucho 
mayor, componiendo cualidades 
identitarias singulares a otras re-
giones. Sin embargo, en los nuevos 
contextos determinados por los va-
lores multiculturales, los complejos 
sistemas de vínculos signados por 
el aislamiento físico y geográfico, 
que condicionaron formas de vida 
y de relacionamiento sociocultural, 
fueron abriéndose paulatinamente 
a comportamientos más globales. 
La forma en que los actuales vín-
culos que la sociedad establece 
con su paisaje y las transformacio-
nes que se ejercen sobre la misma 
denotan aspectos donde entran en 
juego nuevas formas de percibir y 
operar sobre éste. 

Este planteo requiere una discusión 
conceptual en lo que se entiende 
como identidad cultural, y cómo 
ésta se expresa en el paisaje, así 

como los nuevos imaginarios que 
se establecen sobre dicho paisaje, 
en sus modificaciones, y que de al-
guna forma resignifican estas ma-
nifestaciones en el espacio urbano.

ALCANCES DE LA 
INVESTIGACIÓN
En ocho años de ejecución de los 
proyectos acreditados se pudieron 
delinear los alcances y las limita-
ciones de la investigación que se 
corresponden con la complejidad 
de la región, teniendo en cuenta el 
abordaje del estudio de los aspec-
tos sistémicos de cada dimensión, 
como una continua concatenación 
de hechos históricos vinculados a 
las formas de ocupación del terri-
torio, en función de los paradigmas 
vigentes en el siglo XVI a XIX, y sus 
radicales cambios políticos que 
conllevaron a la formación de la Re-
pública Argentina y a la configura-
ción actual de las provincias.  

Con el avance de la investigación se 
identificaron aspectos de su paisa-
je, identificándose categorías y pa-
trones espaciales, definidos por los 
procesos históricos que transforma-
ron el paisaje en el tiempo y cuyas 
huellas permanecen y son visibles 
en la actualidad que hoy percibimos.

A partir del conocimiento regional 
adquirido, y frente a ciertas coinci-
dencias encontradas en varias loca-
lidades, tanto en paisajes como en 
patrones espaciales, se manifestó la 
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presencia hipotética de una identi-
dad compartida. Por ello, se ha visto 
la necesidad de explorar el concepto 
de identidad como una “nueva cate-
goría descriptiva del territorio y del 
paisaje” (Copeta, 2009, p. 17) que 
podría complementar y completar 
los estudios urbano-arquitectónicos 
y ambientales, y contribuir a consoli-
dar el estudio de la dimensión socio-
cultural en el paisaje.

EXPLORACIÓN CONCEPTUAL
Algunos conceptos sufren continuos 
cambios y adaptaciones a lo largo 
del tiempo, a distintos contextos 
ideológicos y a la disciplina científica 
que su estudio aborde, y aún den-
tro de ella, al enfoque específico de 
la investigación que se lleve a cabo. 
Identidad y paisaje son dos concep-
tos que, debido a su carácter laxo, re-
quieren constantes reformulaciones 
y/o adaptaciones para ser utilizados 
como objetos de estudio.

El concepto de identidad se entien-
de, en general, como “producto de 
un proceso de diferenciación”, es 
decir, buscar en la diferencia permi-
te encontrar las identidades (Cope-
ta, 2009, p. 17). En geografía, el con-
cepto viene siendo utilizado desde 
inicios del siglo XX con Vidal de la 
Blache1, al reconocer las individua-
lidades geográficas propias de cada 
lugar y que derivan de los aconte-
cimientos geológicos y climáticos. 
Posteriormente, en las décadas del 
50 y 60, los geógrafos humanos re-
lacionaron a la identidad/homoge-

neidad con el concepto de “región” 
y, en los años 70 y 80, los geógra-
fos humanistas lo hicieron con el 
“lugar” y su valor simbólico −sense 
of place (New humanistic geogra-
phy)− inspirados en teorías socioló-
gicas de extracción fenomenológica 
“que afirman que la identidad ya no 
es sustancial y tampoco personal, 
sino una construcción en la misma 
medida social e individual, que pue-
de considerarse como un conjunto 
de relaciones y representaciones, 
que utiliza un sistema de símbolos 
significativos… y que se desarrolla 
en una pluralidad de mundos de la 
vida” (Copeta, 2009, p. 18). 

Con ello, vemos que para la geografía 
el concepto está íntimamente ligado 
al lugar y es una construcción social 
e individual, basada en un conjunto de 
relaciones y representaciones que se 
sirve de un sistema de símbolos para 
manifestarse en el espacio.

Hasta hoy la geografía utiliza este 
concepto como instrumento des-
criptivo del espacio geográfico y, en 
los últimos años, se ha sumado el 
uso proyectual con la planificación 
territorial que reivindica el concepto 
como factor a destacar y/o recupe-
rar para la puesta en valor de ciertos 
lugares o regiones.

Así también, nos interesa desarro-
llar el concepto de identidad ligado a 
una región o a un territorio, acuñado 
por los cultores de la geografía hu-
mana, en tanto un espacio geográ-
fico cuyo paisaje presenta rasgos 

naturales y culturales homogéneos. 
Paul Claval (2002) sostiene que “los 
intercambios entre los individuos 
les permiten tomar conciencia de lo 
que comparten con sus socios y de 
aquello en lo que se diferencian. Así 
es como se forjan los sentimientos 
de identidad que cimientan los gru-
pos, suelen crear fuertes concien-
cias de pertenencia y motivan una 
gran cantidad de comportamientos 
individuales y colectivos”. 

Estos grupos se estructuran en co-
rrespondencia con la visión que tie-
nen de sí mismos y de los demás, y 
descubren aquello que los diferen-
cia de los demás y se sienten próxi-
mos a un espacio donde se sienten 
como en casa, a un paisaje donde 
se conservan aquellos signos que 
han aprendido a valorar. Por ello, 
parafraseando a Claval (2002, p. 
36), los paisajes de pertenencia, así 
como “los lugares están indisolu-
blemente ligados a los sentimientos 
de identidad”.

Respecto a la identidad y el territo-
rio, Claval (2002) dice que “cuando 
estos lugares de identidad son ad-
yacentes forman conjuntos coa-

1.   El francés Vidal de la Blache, iniciador del 
enfoque cultural en las ciencias geográficas, 
amplía y complejiza el estudio del territorio y del 
paisaje considerando la multiplicidad de objetos 
de origen y caracteres diversos (social, institu-
cional, cultural e histórico), y que éstos ofrecían 
“combinaciones múltiples”, todas ellas con un 
lazo intrínseco entre los distintos elementos 
que actuaban como nexo, a lo que denominó 
“medio” (Valenzuela, 2020).



FACULTAD DE ARQUITECTURA Y URBANISMO - UNNE  Comunicaciones científicas y tecnológicas ANUALES 2023

132

lescentes y constituyen territorios”. 
Entonces, se puede considerar que 
estas localidades que tienen una 
raíz común en cuanto a su geogra-
fía, a su paisaje y a su origen cultu-
ral, constituyen un territorio con una 
identidad común. 

La concepción cultural, entendida 
genéricamente2 como el conjuntos 
de rasgos distintivos de una so-
ciedad, incluyendo lenguaje, ideas, 
valores, tradiciones, literatura y 
expresiones artísticas, conlleva un 
sistema complejo de creencias y 
simbologías territoriales que se  
entrecruzan  continuamente con 
nuevas creencias y simbologías ge-
neradas  en la sociedades heterogé-
neas del mundo global, instituciona-
lizando estructuras que determinan 
qué es lo auténtico en términos de 
tradición y lo que no lo es. Pero to-
mando las apreciaciones concep-
tuales del sociólogo Bauman (2006, 
pp. 78-79), sobre la función de la 
cultura en la sociedad moderna: “La 
noción de cultura habitual en las 
obras clasificadas bajo el epígrafe 
de ciencia social ha sido la de me-
canismo estabilizador que genera 
rutina y repetición: un instrumento 
de inercia… En las descripciones an-
tropológicas ortodoxas (una socie-
dad = una cultura), la ‘cultura’ figura 
‘al servicio’ de la estructura social 
en forma de eficiente herramienta 
de ‘gestión de la tensión’ y ‘mante-
nimiento de pautas’”. Es decir, la so-
ciedad establece sus pautas y luego 
son institucionalizadas o no. 

Así, las representaciones provenien-
tes de las religiones dominantes se 
entremezclan con las creencias 
producto de hibridaciones cultura-
les de la globalidad y conforman un 
entramado cuyas formas visibles 
se plasman en el paisaje cultural 
regional en donde conviven los san-
tuarios de los gauchos Gil y Lega, 
entre otros, con las iglesias, capillas, 
ermitas y otros símbolos religiosos 
legitimados por el cristianismo. Hi-
bridaciones como éstas constitu-
yen los nuevos escenarios para la 
definición conceptual en la determi-
nación de los rasgos identitarios del 
paisaje cultural. El paisaje en donde 
se manifiestan estos fenómenos 
producto de la hibridación convive 
con aquel en donde priman las ex-
presiones legitimadas por la Iglesia 
católica como imagen permanente 
(capillas, ermitas, etc.) o temporaria 
(fiestas, procesiones, etc.). García 
Canclini propone un reordenamien-
to del mundo, en el actual escenario, 
en “el pasaje de la internacionaliza-
ción a la globalización”:

Este reordenamiento del mundo pue-
de sintetizarse en dos palabras: el 
pasaje de la internacionalización a la 
globalización. Llamamos internacio-
nalización a la apertura de las fron-
teras geográficas de cada sociedad 
para incorporar bienes y mensajes 
de otras culturas. En un período de 
globalización, en cambio, se produce 
una interacción funcional de activida-
des económicas y culturales disper-
sas, generadas por un sistema con 
muchos centros, en el que son más 

decisivas la velocidad para recorrer el 
mundo y las estrategias para seducir 
a los públicos a la inercia de las tra-
diciones históricas locales. (García 
Canclini, 1999, p. 42)

El territorio se presenta como un 
mosaico de paisajes culturales de-
terminados por las políticas y eco-
nomías locales y nacionales:

la territorialidad consiste en restringir 
a unas áreas específicas de impacto 
y la expresión geográfica que cual-
quier cultura y economía originan, 
surgiendo así un verdadero mosaico 
de “paisajes culturales” variados y 
distintivos… La ordenación y arreglos 
económicos establecidos regulan la 
localización, la clase y la cantidad de 
la modificación que los individuos 
efectúan dentro del grupo social, así 
como los intercambios y efectos mu-
tuos que se derivan de las actividades 
llevadas a cabo entre grupos diferen-
tes. (Wagner, 1979, pp. 103-104)

El territorio y su paisaje condicionan 
la vida de la sociedad que lo habita, 
y ésta lo transforma de acuerdo con 
sus necesidades. En este proceso de 
mutua adaptación se forjan las iden-

2.    La UNESCO, entre 1988 y 1997, había acu-
ñado un concepto general construido desde 
varias miradas y áreas del saber, atrayendo la 
tecnología, la agricultura, las letras, las artes y 
la urbanidad como componentes integrados en 
un sistema que podría potenciar todo desarrollo 
humano. La definición acuñada dice: “Conjunto 
de los rasgos distintivos, espirituales, materia-
les y afectivos que caracterizan una sociedad 
o grupo social. La cultura engloba, además de 
las artes y las letras, los modos de vida, los 
derechos fundamentales del ser humano, los 
sistemas de valores, creencias y tradiciones” 
(Claxton, 1994, p. 1). 
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tidades culturales. Aponte García dice 
al respecto: “el paisaje forma al indivi-
duo, define el carácter de quienes co-
tidiana e ineludiblemente lo perciben, 
lo cual es válido no solo en relación 
con el paisaje natural, sino también 
con el paisaje construido, ya que 
primero las personas construyen la 
ciudad y los edificios; luego la ciudad 
construye a las personas, vale decir, 
determina su manera de pensar, sen-
tir y actuar” (2023, p. 154). 

La identidad del paisaje cultural se 
construye no solamente con la rela-
ción de elementos entre sí, sino pri-
mordialmente con la manera como 
los efectos de la acción humana 
se superponen o entrelazan con el 
medio primigenio. Aponte García 
(2003, pp. 154-155) habla de “la 
identidad-nexo, es decir, la relación 
espontánea de las personas con su 
entorno”. Una relación tan estrecha 
que crea vínculos indelebles en los 
seres humanos más allá de la razón.

Si bien las tendencias actuales de 
planificación territorial contemplan 
y fomentan la reivindicación y el 
fortalecimiento de las identidades 
locales como recurso y motor de 
diferenciación, no se debe perder de 
vista que el concepto de identidad 
se enfrenta, o tensiona, con el de 
alteridad en cuanto a que la primera 
se construye en desmedro de la se-
gunda (Copeta, 2002). En este caso, 
la identidad corre el riesgo de ser 
demasiado selectiva y hacer que se 
pierda la apertura hacia la alteridad. 

Otro factor a tener en cuenta es que 
la identidad está definida por rela-
ciones dinámicas con caracteres 
variables y otros invariables que son 
necesarios contemplar para facilitar 
la adaptación en el caso de políticas 
territoriales.

Aunque el recorrido conceptual 
realizado hasta aquí incluye un 
enfoque antropológico y socioló-
gico, además del geográfico, nos 
interesa indagar en la relación de la 
identidad con un medio geográfico 
determinado. Con base en lo estu-
diado, afirmamos que la identidad 
está ligada inevitablemente a un 
territorio. En este punto necesita-
mos detenernos para definir a qué 
nos referimos cuando hablamos de 
territorio y en qué se diferencia de 
una región. Usamos el concepto de 
territorio para facilitar la descripción 
de los elementos empíricos conte-
nidos en el objeto de estudio y la ge-
neración de nuevo conocimiento. Al 
respecto, Llanos-Hernández (2010, 
s/d) dice: “como todo concepto, el 
territorio ayuda en la interpretación 
y comprensión de las relaciones so-
ciales vinculadas con la dimensión 
espacial”, y agrega que éste “va a 
contener las prácticas sociales y los 
sentidos simbólicos que los seres 
humanos desarrollan en la sociedad 
en su íntima relación con la natura-
leza, algunas de las cuales cambian 
de manera fugaz, pero otras se con-
servan adheridas en el tiempo y el 
espacio de una sociedad”. Es decir, 
los estudios territoriales implican la 

inclusión necesaria de la dimensión 
social en interacción con el medio 
físico natural. 

De modo que el territorio es el depo-
sitario de todas las prácticas, aconte-
cimientos y símbolos producidos por 
una sociedad, algunos de ellos de ca-
rácter fugaz y otros se impregnan en 
el paisaje y permanecen en el tiempo, 
aunque ambos contribuyen en la for-
mación de la identidad territorial.

Pero este concepto (territorio) no 
lleva implícita una noción de límites 
del espacio geográfico de estudio; 
por el contrario, cuando hablamos 
de región, entendemos que fue de-
limitada con base en ciertas carac-
terísticas homogéneas de un terri-
torio. El concepto de región, aunque 
proviene desde la época del Imperio 
romano, adquiere un nuevo signifi-
cado a partir del aporte de Paul Vi-
dal de la Blache, geógrafo francés 
precursor de la inclusión del factor 
humano en el estudio geográfico 
(Geografía humana), quien se inte-
resó en conocer “la relación de los 
seres humanos con su entorno na-
tural, reconociendo que cada región 
es una posibilidad de pensamiento y 
de cultura diferente” (Llanos-Her-
nández, 2010, s/d). Con esto sugie-
re la idea de que una determinada 
cultura y su influencia pueden defi-
nir los límites de una región.
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RASGOS IDENTITARIOS DEL 
PAISAJE CULTURAL 
IDENTIFICADOS EN LA REGIÓN 
NOROESTE DE LA PROVINCIA 
DE CORRIENTES

Si consideramos que la identidad 
es un conjunto de características 
propias de un grupo social que ha-
bita un territorio, y que éste permite 
distinguirlo del resto de los grupos 
sociales que habitan otros territo-
rios; entonces, de acuerdo con lo 
analizado hasta el momento, con-
sideramos que la región noroeste 
de Corrientes (Región NO) posee un 
conjunto de rasgos de identidad que 
pueden ser identificados y caracte-
rizados (figura 1). 

La cuestión planteada a nivel con-
ceptual, y acorde con los estudios 
realizados en la región, es la exis-
tencia de una identidad territorial 
basada en una historia regional 
común. Un espacio cuya condición 
geográfica otorga ciertos grados de 
diferenciación, caracterizada por los 
condicionamientos en las formas 
de vida, los medios de subsistencia 
y el uso de los recursos, así como 
las formas de uso del territorio, las 
expresiones y tradiciones culturales 
propias de las primeras comunida-
des hispanocristianas, percibidas 
a través de sus símbolos que se 
cristalizaron con el correr del tiem-
po como depositarios de la corren-
tinidad (mate, gaucho, festividades 
patronales y de la tradición), donde 
es posible determinar los  rasgos de 

identidad singulares que conviven 
con la pluralidad de otros rasgos 
que unifican el paisaje en una es-
cala global de simbologías estan-
darizadas (señaléticas, anuncios 
publicitarios, tendidos de cableados 
para sostener las redes y flujos de 
comunicación virtual intercontinen-
tal; figuras 2, 3 y 4).

Un claro ejemplo de ello constitu-
ye la festividad de Ángeles Somos, 
extendidas en otros tiempos a otras 

Figura 1. Región Noroeste de la provincia de Corrientes, remarcado sobre el mapa de 
Corrientes en Cifras. Fuente. Ramírez et al. (2013) y Corrientes en Cifras (2013, p. 57).

localidades de la Región Noroeste 
(Corrientes Capital, Itatí, San Luis 
del Palmar, Caá Catí) como expre-
sión religiosa de raigambre hispá-
nica, que generaba una serie de ac-
tividades en el espacio urbano que 
se filtraban hacia ciertos espacios 
privados. Con el crecimiento de las 
localidades y la heterogeneidad so-
cial de la modernidad del siglo XX, 
la festividad quedó circunscripta 
sólo a las localidades más conser-
vadoras o más celosas de su acer-
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vo cultural, como es el caso de Caá 
Catí. En otros casos, estos rasgos 
culturales tienen proyección más 
allá de los límites regionales, como 
la peregrinación a Itatí (16 de julio).

La toponimia regional da cuenta de 
la historia territorial, la cultura do-
minante (Santa Ana, San Cosme), 
así como la cultura dominada (gua-
raní), de características propias del 
paisaje ribereño con las salientes 
rocosas (Itatí, Itá Ibaté3), especies 
vegetales que predominaban en 
ciertos sectores (San Luis del Pal-
mar) o de varios de estos aspectos 
(Caá Catí4), lo que expresa un factor 
de identidad ligado al territorio. 

De igual manera, las formas pro-
ductivas imperantes en los nuevos 
modelos económicos han modifica-
dos rasgos fisonómicos del paisaje. 
Áreas agrícolas y/o forestales no 
formaban parte del paisaje en dicha 
región ochenta años atrás. Los ras-
gos físicos del paisaje y su estructura 
social parecen desdibujarse ante el 
nuevo contexto de la globalidad, y la 
trama de valores entretejida por los 
nuevos habitantes modifica el territo-
rio y la manera de percibir el paisaje.

3.   Itatí, para el historiador Hernán Gómez, sig-
nifica en guaraní ‘piedra’ (itá) y ‘nariz’ (tí), pero 
también “piedra blanca”; siendo itá: ‘piedra’ y tï 
de morotï: ‘blanca’. Itá Ibaté es una palabra gua-
raní que significa Itá: ‘piedra’, Ibaté: ‘alta’, por lo 
que se corresponde a “piedra alta”.

4.   Caá Catí, según P. C. Cabral, en idioma gua-
raní se escribe Ka’a Katĩ y en su vocablo ka’a 
significa ‘hierba’ o ‘planta’ y katĩ, ‘aroma fuerte’ 
o ‘intenso’.

Figuras 2 y 3. Peregrinos “a caballo” y en carretas del departamento San Luis del 
Palmar. Figura 4. Peregrinación a Itatí. Fuente. Edgar Antonio Piñeiro (1994).
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El carácter marginal de algunas 
localidades (Itá Ibaté, Berón de As-
trada y Caá Catí), vinculadas por 
débiles nexos de comunicación en 
décadas pasadas, paradójicamen-
te permitió que ciertas cualidades 
espaciales se conservaran en el 
tiempo, como las antiguas casas 
de galerías5 (figuras 5, 6 y 7) y las 
construcciones de lenguaje eclécti-
co propias de finales del siglo XIX y 
siglo XX, a las que más tarde se su-
maron las edificaciones modernas 
(de 1930 en adelante), conforman-
do un paisaje urbano donde se ma-
nifiestan los procesos que fueron 
transformándolo.

Las “ventajas” de la marginalidad 
respecto a la conservación de los 
paisajes culturales en algunas lo-
calidades como Caá Catí y Berón de 
Astrada fueron disminuyendo con la 
mejora de la conectividad vial y otras 
redes de comunicación (analógicas 
y virtuales) y se generó, en algunas 
localidades más que en otras, una 
intrincada trama de mestizaje, hibri-
dación y transculturización en el in-
evitable proceso propio de la socie-

5.    Sobre la antigüedad de estas casas, no exis-
ten documentos escritos que indiquen cuáles 
fueron las primeras construcciones en el proce-
so de ocupación territorial durante el siglo XVIII. 
Sin embargo, se puede aproximar a los años de 
finales del siglo XVIII y la primera década del 
siglo XIX. Sus características arquitectónicas y 
constructivas, provenientes del lenguaje colo-
nial del litoral argentino (columnas de madera 
con ornamentos hispánicos, galerías, paredes 
de entramado de madera y tierra, adobe) se si-
guieron usando en las edificaciones entre 1810 
y 1870, aproximadamente.

Figuras 5, 6 y 7. Casas de galería de las localidades de Itá Ibaté, Caá Catí y Berón de 
Astrada. Fuente. V. Valenzuela (2016), P. Piñeiro (2019) y Edgar A. Piñeiro (2022).
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dad plural6 que gravita en el paisaje 
final. El caso más extremo de trans-
formación urbana incontrolada y no 
planificada se dio en Itatí, cuyo pai-
saje se degradó rápidamente para 
dar respuesta a un creciente turismo 
religioso. Los símbolos identitarios 
se ven amenazados por los pro-
cesos de globalización que tarde o 
temprano alcanzan a los sitios más 
remotos y las comunidades ven de-
bilitado uno de sus principales valo-
res. Frente a este dilema, “los miem-
bros de estas sociedades producen 
y reproducen mundos simbólicos, 
que son articulados y representados 
por los respectivos fenómenos cul-
turales. Así, el simbolismo colectivo 
hace de soporte a soluciones esta-
blecidas para problemas culturales 
específicos de una sociedad, expre-
sándolos al mismo tiempo” (Dreher, 
Figueroa, Navarro y Soeffner, 
2007, p. 11). 

La presencia del agua como recur-
so, pero también como riesgo, es un 
importante factor en la formación 
histórica del territorio. Los grupos 
humanos que se asentaron en este 
territorio debieron, y deben, afrontar 
múltiples desafíos a partir de los 
ritmos del agua. La abundancia de 
agua, sin embargo, dota al paisaje 
de esta región de una gran belleza y 
sutil diversidad. Ésta genera, en fun-
ción de las características topográ-
ficas y de la composición del suelo, 
mosaicos o categorías cuyas ca-
racterísticas disímiles dotan al pai-
saje de gran variabilidad perceptual 

(arroyos, bañados, esteros, espejos 
de agua, pajonales, palmares, entre 
otros; figuras 8 y 9). 

El agua condicionó la vida de las po-
blaciones a través del tiempo, con 
respecto a la actividad agropecua-
ria, con campos que a menudo se 
inundan y con interrupciones de co-
municaciones que las sometieron a 
prolongados períodos de aislamien-
to, sobretodo en el caso de las loca-
lidades ubicadas sobre rutas provin-
ciales y caminos vecinales. Además, 
esta región fue postergada a través 

de la escasa inversión pública en 
obras de gestión del agua, infraes-
tructura vial, equipamientos de sa-
lud, electrificación rural, entre otros.

6.   Luckmann (1969, p. 159) al respeto dice: 
“Importa recordar que la mayoría de las socie-
dades modernas son pluralistas, sentido éste 
que comparten un universo central, establecido 
en cuanto tal, y diferentes universos parciales 
que coexisten en un estado de acomodación 
mutua. Estos últimos tienen probablemente al-
gunas funciones ideológicas, pero los conflictos 
abiertos entre las ideologías han sido reempla-
zados por grados variables de tolerancia o aun 
de cooperación”. 

Figuras 8 y 9. Lagunas de Caá Catí y Berón de Astrada. Fuente. Edgar Piñeiro (2007, 
2019) y M. V. Valenzuela (2016).
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Debido a esto, la región alcanza un 
desarrollo productivo y económico 
muy acotado y, con ello, un índice de 
crecimiento poblacional de los más 
bajos de la provincia. Las dificulta-
des de los cultivos para adaptarse a 
las condiciones de anegamiento (tri-
go, maíz, mandioca y caña de azú-
car durante el funcionamiento del 
Ingenio Primer Correntino), excepto 
el arroz, sumado a la concentración 
de la propiedad de la tierra y al do-
minio de la actividad ganadera −con 
marcado atraso tecnológico−, com-
plicaron el desarrollo de esta región. 
En las últimas décadas se ha optado 
por la plantación de arroz a escala 
industrial, que implica el gran consu-
mo de agua y el uso de sustancias 
químicas (para control de malezas), 
lo que pone en riesgo de contamina-
ción y deterioro los frágiles ambien-
tes naturales y los paisajes.

La presencia del agua y su gestión a 
través del tiempo constituye un ras-
go de identidad cultural visible en 
el paisaje a través de sus símbolos 
naturales (lagunas, esteros, arro-
yos, bañados, pajonales), de obras 
de infraestructura destinadas a su 
control y gestión (canales, diques 
y alcantarillas) u otras obras de in-
geniería que permiten el tránsito y la 
comunicación dentro del territorio 
(puentes y terraplenes). 

La ganadería es la actividad econó-
mica más extendida en esta región 
debido a la presencia de agua en 
abundancia, extensas áreas inun-
dables y suelo no apropiado para 

la agricultura. Esta actividad, de rai-
gambre colonial, genera a partir de 
su estrecha relación con el paisaje 
un factor de identidad muy arraiga-
do en la región, reflejado, por ejem-
plo, en la figura del trabajador rural 
(el gaucho) con su vestimenta apro-
piada para afrontar el arduo trabajo 
de transitar largas horas sobre el 
caballo, expuesto a los rigores del 
clima, atendiendo los menesteres 
del ganado.

En síntesis, los rasgos identitarios 
identificados hasta el momento en 
el paisaje de la Región Noroeste de 
Corrientes son los siguientes: 

•	 la convivencia entre el hombre y el agua, 
en sus distintas formas, presente en el pai-
saje, y las vivencias relacionadas a ella; 

•	 la pervivencia del paisaje colonial en el 
paisaje urbano actual, así como de cos-
tumbres y rituales; 

•	 la religiosidad impuesta por la coloni-
zación a través de la arquitectura (igle-
sias, capillas y ermitas) y de las manifes-
taciones sociales (procesiones y fiestas) 
y rituales de tipo cívico-recreativo en 
vinculación con las costumbres urbanas 
de tipo religioso que también tuvieron su 
origen en la colonia y permanecen hasta 
la actualidad en expresiones de carácter 
local y regional, como la festividad Ánge-
les somos (en Caá Catí) y Peregrinos (en 
las localidades del departamento de Ge-
neral Paz) o fiestas patronales (en todas 
las localidades departamentales). 

La actividad ganadera como forma 
de uso económico principal del te-
rritorio, como las expresiones rela-
cionadas con ella, forman parte del 

acervo cultural más arraigado en 
la sociedad y junto a la religiosidad 
cristiana, con su reconocible sim-
bología, los rasgos identitarios más 
característicos de este paisaje.

CONCLUSIONES
La identidad territorial se manifiesta 
en un conjunto de características 
propias e identificables en el paisa-
je y, coincidente con la Región NO, 
permite distinguirlos del resto de las 
regiones con un colectivo social que 
da expresión simbólica identitaria. 
En la Región Noroeste se han identi-
ficado rasgos identitarios comunes, 
provenientes de la interacción de la 
cultura con el territorio. Ésta pre-
senta una homogeneidad cultural, 
de origen común en época colonial 
y de adaptación de los pobladores 
a un territorio con problemas de 
drenaje que condicionó el desarro-
llo económico territorial. A partir de 
allí, se generaron rasgos identitarios 
territoriales visibles en el paisaje en 
forma permanente o temporal. 

Los rasgos de identidad reconoci-
dos, hasta el momento, en el paisaje 
de la región estudiada son: las ac-
tividades relacionados con la con-
vivencia entre  la comunidad  y el 
agua, presente en el paisaje, ya sea 
en forma de uso recreativo (balnea-
rios al borde de lagunas, arroyos o 
ríos), de uso productivo (ganadería, 
arroceras, otros) o de control de los 
ritmos hidrológicos naturales (inun-
daciones y sequías); la pervivencia 
del paisaje colonial en el urbano, los 
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rituales en torno a la religiosidad y 
sus espacios (iglesias, capillas y 
ermitas), las manifestaciones so-
ciales (fiestas y rituales de tipo cí-
vico-recreativo) y su vinculación 
con las costumbres urbano-rurales, 
entretejidos con los aspectos sacro 
(gestados en el periodo  colonial) 
en expresiones de carácter local y 
regional (fiestas de santos patro-
nos y de gauchos milagrosos). Un 
tercer rasgo identitario se da en la 
permanencia de la actividad ga-
nadera como principal actividad 
productiva, y las expresiones rela-
cionadas con ella como la figura del 
peón rural, “gaucho”, que mantiene 
la indumentaria usada histórica-
mente adaptada para la faena diaria 
y/o para los días festivos. Algunos 
rasgos identitarios son fruto de la 
fusión de dos o más de ellos, por 
ejemplo, la actividad gauchesca con 
las peregrinaciones a Itatí. Estos 
rasgos, con su reconocible simbo-
logía, constituyen el mosaico plural 
de identidad territorial.
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